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D E N T I S T A . 
ESTABLECIDO M I C A R T A G E N A . 

hpeeiaiiüta en áeiitadiiras arlificialGs. 

^IN C0]\;ÍPE1 ENCIA. 
Ofrece SUS servic ios , 

Fonòa èe .Bomiacio, 

T O T A N A . -

JOSÉ ¡SARTlí^EZ ALEDO 

Creile del íSol nnm. 4. 
FLU^NTIÍ A D. JUAN MARIA. 

P.'ui moreno super ior 

« Gatalai] á 17 cen ts , l i b r a . 

« .SDIJÍKÍO de 1 / ídem. 18 id. 

Par.adjr ia d5 José Martine 

rada visita de nuestro e s - ' jóvenes de esta I) CBautis-
t imado amigo ei noble y i ta Martínez Par ra y don 
neo propietario de Cieza Francisco Cayaela Aíedo 
i . Diego Marin-Burnuevo , salieron para la magnif ica 
de l areja el- cua l l legaba ; posesión del Ramblar pro-
a e s l a e a c o m p a u i a de los ; piedo,d de Jos padres de 
.iovenes yelocipedistus d o n ó t e último, donde s ' ^ dtó 
Pedro Buitrago, D. Antonio | una e sp l end ido 'om da 
Martínez y D. Manuel Bied- - ^ comida. 
ma , todos los que se propo-
nían l legar al vecino Lor-
ca y regresar á esta con ob-
jeto de estar una,s cuan tas 
horas entre los amigos que 
aquí . l ienen. 

Y, en eíhcto. Despues de 
un ligero, descanso en el 
Casino Primitivo y en la 
casa de nnesíro director, 

vXyan coa Dios naestros 
amigos y no olviden Ja pro-
mesa que nos lucieron de 
volver pronto por^estos pa -
ra jes . 

A D. PASCUAL M. PALAo' 

L-V DE SU NIÑA. 

j I --'7 

^ OALLIÍ : D E L S O L , K Ü M ' 4 

PARRÁFOS-

Se es tán terminando las 
obras que se vienen ha -
ciendo en el Casino Primi-
tivo para establecer la me-
sa de vi l lar . 
^̂  Es esta una^mejora^pnra 
cuya realización no;: se, lia 
omitido gasto alguno. 

Sin ;em.bargo t iene un 
gran defecto. 

El de haber sido ¡lecha 
de cuenta y riesgo de Juau 
Jos6. 

Más claro: el de no ve -
nir á, ser esa mesa de la 
propiedad del Casino. 

don d e fu e r o n o 13 s e q n i a d o s 
4 

con modesto pero expontá-
n eo o bseq u i o, em p re n d ie-
rón la marcha sobre las 
l igeras b i c i c l e t a s qve \ 
t ra ían , l legaron al tè rmi-

4 

no su. v ia je y , regresaron, 
al muy poco tiempo; 

Aunque eran muchas las 

^ . soyBTo, 
cáliz Ufragaue flor 

y. ahdnclomda en el fera, z pemil 
m-'iiUvioeloqueduraAhrih ' 

1 ero SI ^^^yaígnieuco^thastaiUeamr 
f y locarla,, con c'Msni{ 
ta deposita en búcaro gentil 
conserm un Unto su color y olor 
Flor era el ángel que llorando elfá, 

f ^ ^^^ ^^^^ •^ra.ndo de tm coZ ne^ 
lii meras pronto sucimMr quizás 

Mas Dios cortóla, cual ojos v^n 
y ̂  P^'imoros mtiples de hou uá¡ 
tiMcira eternos en el Santo Men. 

ANTONIO O S E T E . personas que tenían interés ANTONIO O S E T E . 

por verlos e n t r a r á SU vuel - . e n L o T ^ ^ ^ ^ ^ 
ta como quiera que esta 
fué antes de lo que se es 
peraba no pudierón satis-
'acer ese o:usto. '—• 

E! viernes va fué o 
cosa. Desde las primeras 

El jueves muy de m a ñ a -
na fuimos agradablemente 
sorprendidos c o n i a incsp 

I")e la Tierra sabían con l eu-
t i tud dos VEüsas humaredas á 
trochos arreboladas por el Sol 
)0MÍení:e. L'is dos venían di 

versos j a le jados puntos , a r r o ' 
¡cuidóse sobi'e sí mismas , c a m -

l o r a s d e l a m a ñ a n a f u e r o n ^ ^ ^ J ^ ^ -

. . gt íeleau( o con las c o m e n t e s i t -
V i s i t a d o s n u e s t r o s h i i ó s p e - I mos fencas , pero d e j á n d o s e 

d e s p o r ^ r a n n ú m e r o d e i ^'"'"'^-''tra!' por ellas. 
• 1 , Vagaban por la reí>jon TP I-, 

a m i g o s ; , y c r i a n d o s a i i e r ó n b ruma j siu rumbo fi^o. e ca -
d e s n hoFMorlñ.ií^ Jifi.rn. i r ñ-V^'^^^iiO de los v i e n t o s ' a p r o x i m ó una á o t r a por cortos ins t an tes . 
de su hospedaje para ir à 
unirse con el aficionado 
D. f r anc i sco Cayuela muí-
ti tud do personas l lenaban 
la calle. 

Fueron á cLa Encomien 

Ambas se miraron con sorpre-
sa . Era nna blanca, t r a spa ren te 
como ios más t énnes celajes; e ra 
la o t ra oscura, sobria conio' los 
nnbarrot ies qiíe en jendrnn el r a -
yo. Es ta aíhiptaba en su forma 
a S i l u e t a y p l iegues fat ídicos 
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7 1 1 1 ^ 'v i V ]). leo'oe.s fatíí r̂ nq da» donde so les obsequió | de ¡a tánica.-'ckn m a - o o S c S ! 
coa dulces V v i n o s - V de i por la hierza (le un 
mH,' n ^ ^ - 1 ' 1 Q coi j jum; aquel la se movía ¡o-e-
- i i l , acompañados por lo'' ' r a , j u g u o t o u a y g-allanla como 
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